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SINOPSIS 




			 




			Ken y Erika, aunque muy jóvenes, ya llevan casados y conviviendo un año. Las cosas entre ellos no van del todo bien y, además, la intrusión de terceras personas hará que se compliquen más aún. ¿Será su amor tan fuerte como para superar las dificultades y mantenerlos unidos? 




			



	    


	 	

	    

            



			El matrimonio es como la muerte:


			

			pocos llegan a él suficientemente preparados.




			N. TOMMASEO




			



			




	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—No son estos, Erika. No son estos. ¿Cómo tengo que decírtelo? ¿Es que voy a pasarme una mañana entera buscando calcetines? Te he dicho negros. ¿Me oyes, Erika? —miró en torno, buscando a su mujer—. ¡¡Erika!! 




			La aludida apareció en aquel instante por la esquina de una puerta lateral. 




			—Ken, por favor, no grites de ese modo. Cualquiera que te oiga, creerá que he huido de casa.  




			—Te dije que no tengo calcetines. 




			—Y yo te puse seis pares sobre la cama. 




			Ken empezó a tirar ropa al alto, buscando como un loco desquiciado los aludidos calcetines. 




			—¿Ves tú dónde están? ¿Lo ves, Erika? 




			Erika, (joven, no más de veintitrés años, cabellos castaños, ojos grises, preciosa, esbelta, en pijama, descalza, con el cepillo agitándolo en la mano) avanzó unos pasos. 




			No hizo más que levantar la almohada y sacó seis pares de calcetines. 




			—Aquí los tienes —dijo calmosa—. De un tiempo a esta parte, no hay quien te aguante, Ken. 




			Ken miró los calcetines que le daba su esposa. 




			—No es ninguno de esos —gritó triunfal. 




			—¿No? 




			—No —y furioso—: Los quiero negros. 




			Erika cruzó los brazos en el pecho y se quedó mirando iracunda a su marido. 




			—Mira, rico, ¿sabes lo que te digo? Los buscas tú. ¿Negros? ¿A qué fin? Y si tienes el capricho de llevar hoy calcetines negros, lo mejor es que salgas sin ellos y los compres en la primera tienda que encuentres. 




			—Erika, que pierdo la paciencia. 




			—Ken, que yo ya la tengo perdida. 




			—Maldita sea. ¿Quién me mandó a mí casarme contigo? 




			—¿Y por qué yo cometí la atrocidad de casarme con un cretino? 




			—¡Erika! 




			—¡Ken! 




			Quedaron los dos jadeantes. 




			Mirándose de hito en hito. 




			De repente, Ken depuso su ira. 




			—Será mejor —dijo más calmado— que razonemos como dos seres normales. 




			Erika empezó a cepillar el pelo con energía. 




			—Mira la hora —dijo mostrando el reloj que colgaba de una esquina de la pared—. Si para ti es hora de irte, para mí también. No soy holgazana, Ken. Trabajo como tú, y mi trabajo es más duro, más sacrificado. Al fin y al cabo, tú te sientas ante el volante y te vas de clínica en clínica vendiendo tus productos. Yo me paso el día cruzando una pasarela, posando para los fotógrafos y luciendo trajes que casi nunca me toca volverme a poner. ¿Te enteras? Pues si no te enteras, ve enterándote. Además, antes de irme tengo que dejar la ropa en la lavadora, las camas hechas, la casa recogida. 




			Ken fue calmándose más. 




			Terminó por ponerse los calcetines grises. 




			Erika, antes de meterse en el baño, aún dijo, sin alterarse demasiado, pero con voz bastante cortante: 




			—Yo creo que la culpa de todo lo que te pasa a ti, la tiene tu madre. 




			Con un calcetín puesto y otro en la mano, Ken corrió hacia la puerta del baño. 




			Iba en mangas de camisa, con los pantalones sin atar a la cintura, medio caídos, el cabello aún húmedo, de haber salido del baño segundos antes, la mirada furiosa. 




			—¿Qué tienes tú que decir de mi madre? Vamos, vamos, di, di. 




			—Yo, nada. Que en paz descanse. 




			—Ojalá pudiera decir yo otro tanto de la tuya.  




			Erika se creció. Se crispó. Giró sobre sí y miró a su marido como si fuese su peor enemigo. 




			—¿Qué te hizo mi madre? A mí no me malcrió, ¿te enteras? A ti, la tuya, sí. Por mucho que haya muerto. Porque las manías de los hijos —se sofocó alteradísima— son consecuencia de la mala crianza de la madre. A mí me enseñaron a ser ordenada. A levantarme a la hora conveniente, a... 




			Como Ken ponía cara de homicida, Erika, que lo conocía bien, terminó por dar un portazo y poner madera por medio. 




			De modo que Ken siguió chillando, pero Erika, que tenía prisa, empezaba ya a ducharse. 




			A través de la puerta cerrada, Ken gritaba furioso. 




			—Tu madre... ¡Tu madre! Buenos ejemplos tu madre, que se divorció dos veces, se casó ya tres, y me parece a mí que aún no se queda así. 




			El agua producía un ruido seco sobre el precioso cuerpo desnudo de Erika, de modo que prefería oír el agua, y no a su marido. 




			Ken, (alto, delgado, con porte de deportista, pero sin gran belleza, moreno, ojos negros, expresión apasionada) daba patadas en el suelo con el pie descalzo, hasta que le dolió el talón y los dedos. De modo que, tras una vacilación y un gruñido, se fue a la cama, se sentó en el borde, terminó de calzarse, alisó el cabello con las dos manos, y farfulló entre dientes: 




			—¿Quién me mandó a mí casarme? He sido un idiota.  




			Terminó su tocado mañanero. 




			Eran las nueve menos cinco. A él siempre le gustaba salir a las nueve en punto. Aquel día tenía la plaza de Trenton y podría volver a comer a casa. Pero no pensaba hacerlo. Que comiese Erika sola y si no quería comer sola, que comiese en un autoservicio, y si tampoco quería eso, que la partiera un rayo. Estaba harto de ella. 




			Pensando así, terminó de vestirse, cuando apareció Erika en el umbral del baño. Vestía la bata sobre el cuerpo desnudo y sus lindas líneas se adivinaban perfectas. 




			Ken parpadeó. 




			¡Porras, era tan guapa! 




			Erika ya sabía el efecto que hacía en su esposo. Por eso no se preocupó gran cosa. Dio unas vueltas por la alcoba, buscó su ropa en los cajones del armario como si estuviese sola. 




			 




			* * *




			 




			Pero Ken estaba allí, y ella vaya si lo sabía. 




			—Mira, Erika —decía Ken en aquel instante, mucho más apaciguado—. Hace un año que nos casamos... 




			Erika le miró alzando una ceja. 




			Tenía en la mano dos prendas íntimas y buscaba un modelo en el ropero. 




			La interrogante de su mirada era entre burlona y desafiante. 




			Ken mojó los labios con la lengua. 




			Él quería a Erika. 




			¡Vaya si la quería! 




			Y además, le gustaba a rabiar. 




			Viendo a Erika así, ¡así!, era una tontería pensar que le había pesado casarse. 




			Se fue acercando a ella. 




			Erika ya conocía las reacciones de su joven esposo. 




			—Date cuenta, Erika —decía Ken mansamente—. Un año nada más. Uno no debe enfadarse tantas veces. 




			—¿Crees que tengo yo la culpa? 




			Ken ya la tocaba. 




			Casi se pegaba a ella. 




			—Yo creo que la culpa no la tenemos nosotros. 




			—¿No? ¿Acaso el vecino de enfrente? 




			—¡Erika! 




			—Ken, te comportas como un sádico, gritas todas las mañanas. Se diría que te fastidia salir a representar tus píldoras de farmacia... 




			Ken deseaba seguir gritando, pero... Erika era tan guapa, ¡y él la amaba y la deseaba tanto! 




			—Es posible que tenga yo toda la culpa. 




			—¡Toda! 




			Estuvo a punto de estallar, pero... 




			—Ven aquí. ¿Amigos? 




			Erika suspiró. 




			Adoraba a Ken. 




			Eso sí que estaba muy por encima de todas las riñas, de todas las discusiones. 




			A veces, Ken era encantador. Pero otras... un odioso energúmeno. 




			Menos mal que le pasaba en seguida. 




			—Querida... 




			La atraía hacia sí, y Erika se dejaba atrapar. 




			—Erika, comprende. 




			—Sí, cariño. 




			La besaba en plena boca. 




			Nada era para él más delicioso que besar a Erika y sentir que se le enroscaba en el cuello y abría los labios para recibir el beso, que, si bien se sabía cuándo empezaba, casi nunca sabía ninguno de los dos cuándo terminaba. 




			Y en aquel instante tampoco lo sabían. 




			Pero Erika era más juiciosa que su marido, y de repente gritó: 




			—Las nueve y media, Ken, queridísimo. 




			—Oh. 




			—Tengo que vestirme. Por favor... 




			Recogió la bata del suelo y echó a correr de nuevo hacia el baño. 




			Ken hizo intención de salir tras ella, pero su buen juicio le contuvo y procedió a vestirse de nuevo. 




			—Cariño —le gritaba a través de la puerta cerrada—. ¿Comemos juntos? 




			La voz de Erika, nítida y vibrante, respondió a través de la puerta aún cerrada: 




			—¿Es que se te ha olvidado, amor mío? Como con mamá. 




			Ken se crispó. 




			Pero acababa de estar allí... con su mujer. 




			La amaba. 




			La necesitaba. 




			Y supo contenerse. 




			No es que Ken supiera contenerse siempre, pero alguna vez... 




			Torció el gesto, pero su voz sonó completamente opuesta a su agrio gesto. 




			—¿Sí? 




			—Es jueves, cariño. 




			—¿Jueves? 




			Erika apareció vestida. 




			Un modelo precioso. 




			Una cara preciosa. 




			Una figura preciosa. 




			Ken respiró muy fuerte. 




			—Claro, mi amor —decía Erika buscando el bolso por alguna parte—. No sé dónde lo he puesto. 




			—¿Puesto, qué? 




			—El bolso que hace juego con estos zapatos. Oh, aquí está —le envió un beso con la punta de los dedos—. Hasta la noche, cariño. No me acerco a ti, porque si me acerco, ya nos enzarzamos otra vez... Te veré a la noche. 




			—Aguarda... 




			—Dime. 




			—Dices que vas a comer con tu madre. 




			—Claro. Voy todos los jueves. 




			Ken iba a saltar. 




			Pero lo pensó mejor. 




			Maldita la gracia que le hacía que Erika se fuese a comer con la loca de su madre, pero... Habían estado riñendo toda la mañana, desde las siete que se levantaron, después se amigaron, y no era cosa de poner de nuevo el asunto al fuego. 




			Bastante quemado estaba ya. 




			—Está bien —dijo Ken de mala gana. 




			—¿Por qué no vienes tú hacia allí y comes con nosotras? 




			—¿Yo? 




			—Ken... 




			—Perdona —y suavizando el tono—: No podré. Tengo mucho que hacer. Te veré a la noche. 




			—Chao... 




			Y la monería que era Erika se perdió vestíbulo abajo. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Sam Blinton no podía remediarlo.  




			Cada vez que Erika se le ponía delante de la cámara, a él le entraba no sé qué cosa, que le hacía vacilar. 




			El jefe le gritó por detrás. 




			—¿Qué esperas, Sam? 




			—Oh... sí. 




			Y enfocó de nuevo a la preciosidad que era Erika. 




			Mira que casarse con Ken Lorys... 




			No tenía explicación. Que Erika se casara con un representante de farmacia, era algo que a él le sacaba de quicio. 




			—¿Terminas o no terminas, Sam? 




			—Ya voy, jefe, ya voy. Porras, parece que uno está a destajo. 




			—Está a lo que está, y las modelos son como estampas para uno. ¿Te enteras bien? 




			—Hum. 




			Disparó varias veces y terminó por enderezarse. 




			—Ya está. 




			Erika, indiferente a la contemplación de que era objeto, buscó la bata, la puso sobre el maillot azul, se quitó la pamela y salió del círculo objetivo de las fotografías publicitarias. 




			El jefe le gritó: 




			—Erika, tienes un lote de productos para el sol que te regala la casa que anunciamos en este instante. 




			—Gracias, Mel. 




			Otra de las chicas gritó a su vez: 




			—¿Y a mí qué me regalan, Mel? 




			Mel, el jefe, lo pensó un segundo. 




			Había por allí un montón de chicas monísimas. 




			Pero a él le tenían muy sin cuidado aquellas bellezas. Las que no estaban casadas y vivían en paz con sus maridos, estaban comprometidas o mal divorciadas, y él estaba casado y era feliz con su mujer y sus seis hijos, y el montón de responsabilidades profesionales que tenía encima. 




			—Dos combinaciones —dijo al fin. 




			—No está mal. 




			—¿Mañana a qué hora? —preguntó Erika yendo a vestirse. 




			—A las siete de la mañana, en esta época, luce el sol y es una hora muy apropiada para las tomas que deseamos —lanzó una mirada sobre el grupo de chicas—. ¿Cuál de vosotras desearía posar para un gran pintor? 




			Erika se alzó de hombros. 




			Ella, no, por supuesto. No es que Ken fuese celoso. ¡Qué va! Reñía por la cosa más tonta y amigaba por nada, pero celoso, no. De todas maneras, ella tenía bastante trabajo con la casa de modas, cuyos modelos pasaba cada tarde, y la agencia publicitaria, la cual pertenecía a la misma firma. 




			—Erika —le gritó el jefe—. ¿Tú no? 




			Erika se metía en la oficina, que era un vestuario improvisado. 




			—Yo no, Mel. Gracias. 




			—Pagan muy bien. 




			Erika emitió una de sus desconcertantes sonrisas. Sam, que la veía, mojó los labios con la lengua y sintió mil cosas correrle por la sangre. 




			Erika, algo ajena, aunque no del todo, a la admiración que despertaba en el experto fotógrafo, dijo a Mel: 




			—Gano suficiente para lo que yo deseo, Mel. Has de saber que cuando Ken y yo acabemos de pagar el apartamento, yo dejaré de trabajar. 




			—¿Sí? 




			—O si tengo un hijo. 




			Y se metió dentro del vestuario. 




			Mel empezó a convencer a las demás chicas, y cuando ya tuvo a una de ellas medio convencida, le dio la tarjeta del pintor y se fue a su auto. 




			—Cierra bien la puerta, Sam —dijo el fotógrafo antes de irse—. Dejad todo ahí mismo para mañana. 




			Todas las chicas fueron desfilando y cuando salió Erika, Sam la esperaba para ofrecerle su auto. 




			—Te llevo a la casa de modas, Erika. 




			—Bueno. 




			Y subió al automóvil. 




			Sam subió a su vez. 




			Conducía con mano segura. 




			Era un chico joven. No más de veinticinco años. Bien parecido, moreno, con la mirada clara. 




			Algo ayuda. 




			—¿Cuándo te divorcias de Ken? 




			Erika ya conocía a Sam. 




			Lo conocía tan bien casi como a sí misma. Desde los dieciocho años trabajaba para aquella casa de modas, y si no fuese porque Ken apareció un día en su vida, tal vez ella terminase por hacerle caso a Sam. 




			—Nunca —dijo. 




			—Muy segura estás. 




			—Totalmente —le miró con simpatía—. Estoy enamorada de mi marido, Sam. Tú me conoces y sabes que no te miento. 




			—Te has casado con él a los seis meses de conocerle. ¿No te ha desilusionado? 




			—Claro. Algo. Y también me ha gustado más alguna de sus cosas. Siempre ocurre. 




			—¿Ocurrir, qué? 




			Erika se apresuró a contestar. 




			—Eso. Recibes desilusiones y recibes sorpresas desagradables —encendió un cigarrillo y fumó aprisa—. Mira, Sam. Tienes a Diana enamorada de ti. Es más guapa que yo. 




			—Más guapa que tú no hay nadie. 




			—Gracias, Sam. Tu admiración la estimo en grado sumo, pero... 




			—Pero te has enamorado de otro, cuando yo te hacía la corte. 




			—Exactamente. Ken ronca cuando duerme —rio Erika divertida—. Hace ruido al lavarse los dientes. Son dos cosas que no me agradan en absoluto, pero en cambio... tiene otras, muy íntimas, que yo sola sé, que no esperaba yo que tuviese. Vaya lo uno por lo otro. 




			—Os peleáis. 




			—Claro —volvió a reír Erika—, y quien no lo haga, que levante el dedo. No sé si encontrarás dos o tres dedos levantados, y si los encuentras, seguro que son hipócritas. 




			—Oye, Erika... 




			—No, Sam, estamos llegando y tengo que pasear la pasarela toda la mañana. Lo siento. 
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